
 

 

“Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el 
pecado, porque la SIMIENTE de DIOS permanece 

en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios.”  
1 Juan 3:9 

 



  

“He aquí, el sembrador salió a sembrar.  Y mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al 
camino; y vinieron las aves y la comieron. Parte cayó en pedregales, donde no había mucha tierra; y 
brotó pronto, porque no tenía profundidad de tierra; pero salido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz, 
se secó.  Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron.  Pero parte cayó en 
buena tierra, y dio fruto, cuál a ciento, cuál a sesenta, y cuál a treinta por uno.” Mateo 13:4-8 

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son 
lobos rapaces.  Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de 
los abrojos?  Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos.  No 
puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos.  Todo árbol que no da buen 
fruto, es cortado y echado en el fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis.” Mateo 7:15-20. 


